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resuMen: este trabajo pretende analizar los diferentes objetivos que 
han llevado tradicionalmente a incluir los textos literarios en la enseñanza de las 
lenguas extranjeras en general y cómo se ha plasmado esta intención en los dife-
rentes enfoques metodológicos. expondremos las líneas generales de las diferentes 
propuestas metodológicas que promueven la utilización de los textos literarios en 
la clase de ele clasificándolas según los siguientes objetivos: literatura para ense-
ñar lengua, literatura para desarrollar la competencia literaria y literatura para 
presentar referentes culturales, viendo cómo estas propuestas se llevan a cabo en 
diferentes materiales de enseñanza del español. asimismo, veremos qué percepción 
tienen los estudiantes que han utilizado textos literarios sobre su utilidad para 
determinados fines. 

1. introDucción

partimos de que cada actividad que introducimos en una clase tiene un objetivo 
y que forma parte de una secuencia didáctica. Y si no es así en una clase, en la que el 
profesor puede decidir programar alguna actividad aislada con un propósito incluso ex-
tra-académico, lo esperable es que cuando se incluyen determinadas actividades en una 
unidad didáctica tengan un sentido dentro de ella. cuando encontramos una actividad 
de comprensión auditiva, casi ni nos preguntamos para qué sirve: damos por hecho que 
esa actividad nos servirá de alguna manera para que nuestros estudiantes desarrollen su 
capacidad de escuchar, para que aprendan vocabulario, para presentar determinados 
contenidos gramaticales o varios de estos objetivos al mismo tiempo. pero ¿qué pasa 
con las actividades de literatura? ¿nos preguntamos qué objetivo tienen? ¿lo perciben 
nuestros alumnos? 
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Durante muchos años y muchos materiales, la literatura era considerada el modelo 
de lengua al que los estudiantes deberían aspirar y se utilizaba en diferentes tipos de 
ejercicios con determinados fines: presentación de vocabulario, ejercicios de práctica 
gramatical, comprensión lectora, etc. 

en la enseñanza de lenguas extranjeras se han distinguido diferentes objetivos para 
el uso de la literatura. consideramos que estos tres son los principales:

– enseñar lengua 

– enseñar literatura

– enseñar cultura. 

conscientemente dejamos fuera la escritura creativa como objetivo de enseñanza. 
aunque en algunas actividades se suele usar ésta para actividades de post-lectura, no 
pensamos que el papel de creador literario vaya bien a todos los estudiantes de un curso 
de lenguas modernas. no todo el que lee escribe. son dos habilidades muy diferentes que 
no tienen porqué ir unidas. además, el texto literario no es un texto con una finalidad 
comunicativa que ellos reconozcan como útil. suelen excusarse diciendo que no podrían 
tampoco hacerlo en lengua materna. 

1.  la literatura para enseñar lengua

en lo que se ha dado en llamar “enseñanza tradicional” de idiomas, en la que 
normalmente se incluyen los métodos usados hasta mediados del s. xx, la enseñanza 
de lenguas se basaba en los métodos basados en la gramática y la traducción. la lengua 
se estudiaba desde un punto de vista descriptivo, con exposiciones sobre el funciona-
miento del sistema gramatical de la lengua meta y ejercicios basados en fragmentos de 
obras literarias que podían consistir en completar los huecos de los textos literarios para 
practicar determinadas estructuras, hasta la traducción directa o inversa de diferentes 
fragmentos literarios. podemos encontrar muestras de este tipo de enseñanza en mate-
riales publicados en españa en los años 80, sobre todo en los destinados a los cursos de 
niveles superiores. con este tipo de actividades se dejaba fuera del aula gran parte de la 
comunicación, ya que sólo se presentaba un modelo de lengua centrado en las destrezas 
escritas. se suponía que el estudiante sería capaz de transferir esos conocimientos a la 
lengua oral por él mismo o tras un período de estancia en un país donde se hablara la 
lengua objeto de aprendizaje. asimismo, los textos literarios utilizados, principalmente 
autores clásicos, presentaban una imagen de la vida de españa y los españoles plagada 
de lugares comunes un tanto alejada de la realidad. 

otra de las desventajas de este uso de los textos literarios para enseñar lengua 
es que no hay contexto; los textos son fragmentos breves o frases aisladas y, como 
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consecuencia, en muchos casos podemos encontrar que no hay una única respuesta vá-
lida, como en el caso de ejercicios gramaticales destinados a practicar los usos de los 
tiempos del pasado o las oraciones concesivas. 

este uso de la literatura como modelo de lengua hizo que, en décadas posteriores, 
los métodos estructuralistas la rechazaran como algo perteneciente a una época supera-
da: si el énfasis de la enseñanza se pone en la lengua oral, no hay sitio para un modelo 
escrito; además, no se observa en el texto literario una finalidad comunicativa clara. 

pero podemos utilizar los textos literarios de otra manera en las aulas de lenguas 
extranjeras. el texto literario se puede convertir en un recurso más, un estímulo para 
actividades de lengua: tal y como llevamos a la clase un vídeo, un texto periodístico o 
una canción. naturalmente, sin las explicaciones que tradicionalmente se asocian a la 
enseñanza de la literatura (biografía del autor, metalenguaje literario, contexto históri-
co, etc.). 

en la propuesta que nos hacen Duff y Malley (1990) establecen las siguientes 
pautas: 

– el objetivo de estas actividades es que los estudiantes interactúen con el texto, 
con otros estudiantes y con el profesor en la realización de tareas que incluyen 
textos literarios.

– el texto es el elemento central, no los comentarios o la información sobre el 
texto. si los estudiantes muestran interés, podremos proporcionar esta informa-
ción, pero no es necesaria ni relevante para realizar la actividad. 

– el estudiante se convierte en agente activo, no es un recipiente pasivo. es vital 
que las actividades provoquen una interacción genuina entre el lector y el texto, 
preferiblemente reenviándolo al texto para hacer y rehacer comprobaciones; 
también puede provocar interacción entre los lectores ente ellos (incluido el 
profesor). 

– las actividades deberían ofrecer amplias oportunidades para que los estudian-
tes contribuyan y compartan sus propias experiencias, percepciones y opinio-
nes. por su propia naturaleza literaria, los textos proporcionan acceso al mundo 
de experiencias personales que cada estudiante lleva con él. 

– cada texto es capaz de sugerir el tipo de actividades. no deberíamos redu-
cir nuestra propuesta de actividades a una lista de preguntas de comprensión 
lectora. la comprensión será un elemento más, un requisito para realizar las 
actividades. 

– los textos se pueden presentar de diversas formas. algunas veces se pueden 
presentar al final de la actividad, se pueden mutilar o puede presentarse en 
fragmentos; se pueden presentar en conjunto con otros textos u otros medios 
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(imágenes, audiciones, etc.) y se pueden usar con fines diferentes a aquellos para 
los que fueron concebidos. 

– el texto no es el único elemento en la actividad; se puede presentar sólo o en 
una secuencia didáctica, que puede incluir discusiones previas a la lectura, tra-
bajo interactivo con el texto y cualquier tipo de actividad de post-lectura, in-
cluidas la escritas. 

en los ejemplos de actividades que utilizan textos literarios que hemos encontrado 
en diferentes manuales, hemos visto cómo las actividades que se incluyen como parte de 
la secuencia didáctica, la tipología de ejercicios que encontramos es bastante variada. 
tomamos como ejemplo el ejercicio de prisma B2, en la página 77. Después de proponer 
la lectura de un poema de garcía lorca, y de proporcionar una síntesis biográfica del 
autor, se propone esta serie de preguntas: 

 205

para hacer y rehacer comprobaciones; también puede provocar interacción entre los lectores ente 

ellos (incluido el profesor).  

- Las actividades deberían ofrecer amplias oportunidades para que los estudiantes contribuyan y 

compartan sus propias experiencias, percepciones y opiniones. Por su propia naturaleza literaria, los 

textos proporcionan acceso al mundo de experiencias personales que cada estudiante lleva con él.  

- Cada texto es capaz de sugerir el tipo de actividades. No deberíamos reducir nuestra propuesta de 

actividades a una lista de preguntas de comprensión lectora. La comprensión será un elemento más, 

un requisito para realizar las actividades.  

- Los textos se pueden presentar de diversas formas. Algunas veces se pueden presentar al final de la 

actividad, se pueden mutilar o puede presentarse en fragmentos; se pueden presentar en conjunto 

con otros textos u otros medios (imágenes, audiciones, etc.) y se pueden usar con fines diferentes a 

aquellos para los que fueron concebidos.  

- El texto no es el único elemento en la actividad; se puede presentar sólo o en una secuencia 

didáctica, que puede incluir discusiones previas a la lectura, trabajo interactivo con el texto y 

cualquier tipo de actividad de post- lectura, incluidas la escritas.  

En los ejemplos de actividades que utilizan textos literarios que hemos encontrado en diferentes manuales, 

hemos visto cómo las actividades que se incluyen como parte de la secuencia didáctica, la tipología de 

ejercicios que encontramos es bastante variada. Tomamos como ejemplo el ejercicio de Prisma B2, en la 

página 77. Después de proponer la lectura de un poema de García Lorca, y de proporcionar una síntesis 

biográfica del autor, se propone esta serie de preguntas:  

 
Encontramos actividades con diferentes fines: comprensión lectora, explicación de imágenes poéticas, 

buscar sinónimos, actividades de expresión escrita (aunque también podría ser expresión oral)... Y termina 

con una propuesta de escritura creativa, en la página siguiente, en la que los estudiantes tienen que escribir 

“un poema similar intentando imitar el poema de Lorca ...”  

Con las Greguerías de Ramón Gómez de la Serna encontramos la siguiente actividad en el mismo manual, 

en la página 39.  

encontramos actividades con diferentes fines: comprensión lectora, explicación de 
imágenes poéticas, buscar sinónimos, actividades de expresión escrita (aunque también 
podría ser expresión oral)... Y termina con una propuesta de escritura creativa, en la pá-
gina siguiente, en la que los estudiantes tienen que escribir “un poema similar intentando 
imitar el poema de Lorca ..”. 

con las greguerías de ramón gómez de la serna encontramos la siguiente activi-
dad en el mismo manual, en la página 39. 
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En esta, la finalidad es únicamente la práctica de determinadas estructuras gramaticales.  

Y también de las Greguerías encontramos en Gente 2 las siguientes actividades:  

 
En esta actividad, a diferencia de la anterior, se proponen dos actividades basadas en el significado. 

 

2. ENSEÑAR LITERATURA EN LOS CURSOS PARA EXTRANJEROS  

Cuando hablamos de enseñar literatura a extranjeros ¿a qué nos referimos? ¿Cuál es el objetivo de esa clase 

de literatura? ¿Está relacionada con los intereses de los estudiantes? ¿Forma parte de un plan de estudios 

concreto? Y sobre todo: ¿les interesa a nuestros estudiantes la literatura en general y la española en 

particular? 

Tradicionalmente aprendíamos y enseñábamos la literatura desde un punto de vista histórico. Se nos hace 

difícil hablar de determinados textos sin aludir al momento histórico en el que se producen, a la biografía del 

autor, a las corrientes artísticas y las circunstancias socioculturales que lo hacen posible. Normalmente 

tendemos a enseñar a nuestros estudiantes de la misma manera que hemos aprendido y nos cuesta separarnos 

de ese bagaje pedagógico. Podemos verlo en determinados materiales publicados con la finalidad de enseñar 

literatura española a extranjeros, materiales que no difieren mucho de los que se utilizan (utilizaban) en la 

enseñanza de la literatura a hablantes nativos en español. Suelen ser más sintéticos e incluir glosarios o 

traducciones de los términos más complicados. Lo que estamos enseñando ahí es historia de la literatura, y 

esto solo tiene cabida en contextos muy determinados.  
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En esta actividad, a diferencia de la anterior, se proponen dos actividades basadas en el significado. 
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Tradicionalmente aprendíamos y enseñábamos la literatura desde un punto de vista histórico. Se nos hace 

difícil hablar de determinados textos sin aludir al momento histórico en el que se producen, a la biografía del 

autor, a las corrientes artísticas y las circunstancias socioculturales que lo hacen posible. Normalmente 

tendemos a enseñar a nuestros estudiantes de la misma manera que hemos aprendido y nos cuesta separarnos 

de ese bagaje pedagógico. Podemos verlo en determinados materiales publicados con la finalidad de enseñar 

literatura española a extranjeros, materiales que no difieren mucho de los que se utilizan (utilizaban) en la 

enseñanza de la literatura a hablantes nativos en español. Suelen ser más sintéticos e incluir glosarios o 

traducciones de los términos más complicados. Lo que estamos enseñando ahí es historia de la literatura, y 

esto solo tiene cabida en contextos muy determinados.  

en esta actividad, a diferencia de la anterior, se proponen dos actividades basadas 
en el significado.

2.  enseñar literatura en los cursos para extranjeros 

cuando hablamos de enseñar literatura a extranjeros ¿a qué nos referimos? ¿cuál 
es el objetivo de esa clase de literatura? ¿está relacionada con los intereses de los estu-
diantes? ¿Forma parte de un plan de estudios concreto? Y sobre todo: ¿les interesa a 
nuestros estudiantes la literatura en general y la española en particular?

tradicionalmente aprendíamos y enseñábamos la literatura desde un punto de vis-
ta histórico. se nos hace difícil hablar de determinados textos sin aludir al momento 
histórico en el que se producen, a la biografía del autor, a las corrientes artísticas y las 
circunstancias socioculturales que lo hacen posible. normalmente tendemos a enseñar a 
nuestros estudiantes de la misma manera que hemos aprendido y nos cuesta separarnos 
de ese bagaje pedagógico. podemos verlo en determinados materiales publicados con la 
finalidad de enseñar literatura española a extranjeros, materiales que no difieren mucho 
de los que se utilizan (utilizaban) en la enseñanza de la literatura a hablantes nativos en 
español. suelen ser más sintéticos e incluir glosarios o traducciones de los términos más 
complicados. lo que estamos enseñando ahí es historia de la literatura, y esto solo tiene 
cabida en contextos muy determinados. 

Desde hace unas décadas, esta concepción tradicional cambia hacia lo que se ha 
dado en llamar “competencia literaria”. entre las propuestas destinadas a desarrollar 
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esa competencia literaria en la clase de lenguas extranjeras destaca la de gillian lazar 
(1993). a la hora de definir la competencia literaria lazar recuerda que fue jonathan 
culler (1975) quien primero introdujo el término competencia literaria en el campo de 
la teoría literaria. para culler, que en aquel momento partió de teorías estructuralistas, 
la competencia literaria equivaldría a un sistema de convenciones que rige la interpre-
tación de textos literarios; argumentaba que los lectores eficientes de un texto literario 
poseen una competencia literaria por la que tienen una comprensión implícita y una 
familiaridad con ciertas convenciones literarias que le permiten extraer significados li-
terarios de las palabras de una obra. por lo tanto, si el objetivo de nuestras clases es el 
desarrollo de esa competencia literaria tendremos que esforzarnos en hacer de nuestros 
alumnos esos “lectores eficientes”. con este objetivo tendremos que distinguir dos tipos 
de alumnos (aunque algunos, muchos, están en un punto intermedio). entre nuestro 
público es habitual contar con lectores eficientes en lengua materna y otros que no lo 
son. si contamos con que los alumnos que tenemos delante vienen con determinados 
bagajes lingüísticos, estratégicos y culturales diferentes y lo tenemos en cuenta para otro 
tipo de actividades, en las relacionadas con la literatura esa variedad es primordial. si en 
las actividades de tipo lingüístico apelamos continuamente a los conocimientos previos 
de los alumnos en lengua materna, en las relacionadas con la competencia literaria la 
primera pregunta que hemos de hacernos será ¿tienen esa competencia literaria en la 
propia lengua? si es así, nuestro trabajo se centrará en estimular la transferencia de una 
lengua a otra. si no es así, el objetivo del curso es radicalmente diferente: se debería 
intentar construirla. las actividades y métodos diferirán en cada una de las situaciones 
en la que nos encontremos. en el primer caso y en una primera fase, se pueden dirigir 
las actividades a expresar en español conceptos e ideas que ya poseen, referidos tanto 
a la historia de la literatura como a la teoría general sobre literatura (géneros literarios, 
recursos, figuras retóricas, etc.). en una fase posterior, podríamos intentar establecer pa-
ralelismos entre obras conocidas por los estudiantes y obras de la literatura española en 
las que queramos centrarnos, utilizar la intertextualidad para explotar los conocimien-
tos compartidos. esto puede hacerse a través de la lectura de fragmentos representativos 
que despierten en el alumno la curiosidad por sumergirse en las obras completas. Y es 
en este punto donde deberíamos intentar que el alumno transfiera las estrategias de lec-
tura de sus hábitos en lengua materna a la lectura en la lengua meta. si tomamos como 
ejemplo de estas estrategias la deducción del significado de palabras desconocidas por el 
contexto, hemos observado cómo, siendo una estrategia habitual en la lectura en lengua 
materna, no se suele transferir automáticamente a la lengua meta; los alumnos intentan 
realizar una comprensión exhaustiva del léxico que encuentran y se sienten bloqueados 
si no entienden absolutamente todas las palabras. se comprende fácilmente que, con 
este comportamiento, la lectura se convierte en un ejercicio de léxico, la mayoría de las 
veces poco rentable, que le resta gran parte del atractivo. si queremos que se centren en 
la “literariedad” del texto, deberíamos esforzarnos en proporcionarles herramientas que 
le permitan avanzar en la lectura sin tener que interrumpirla constantemente. en una 
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última fase y si las características del curso lo permiten, se puede abordar la lectura de 
obras de la literatura española que permitan al estudiante disfrutar de esa “competencia 
literaria” también en la lengua meta.

en el caso de que los estudiantes no posean esa competencia en su propia lengua, 
nuestra meta debería ser más modesta y nuestro objetivo podría ser que los estudiantes 
alcancen a vislumbrar la “literariedad” del texto, qué características hacen de él un texto 
literario. para ello, deberíamos comenzar por actividades de sensibilización hacia el he-
cho literario a través de la comparación de diferentes tipos de textos, literarios y no lite-
rarios. gillian lazar propone una serie de ejercicios encaminados a reflexionar sobre el 
lenguaje utilizado en los textos literarios; estimula a buscar figuras retóricas (metáforas, 
símiles, aliteraciones, repeticiones), léxico poético, mezcla de estilos y registros, etc. es 
importante señalar aquí el papel de las convenciones que nos llevan a percibir un texto 
como literario o no, ya que nos enfrentamos de manera diferente a un texto que recono-
cemos como literario y a uno de otro tipo (por ejemplo, periodístico).

 en fases posteriores, dependiendo de las características del curso (duración, nivel 
de los estudiantes, intereses, etc.), se puede abordar la lectura de textos situándolos en 
su contexto social, histórico y cultural. también aquí será importante estimular el uso 
de estrategias de lectura que faciliten la tarea a los lectores – alumnos. en este tipo de 
enseñanza, debemos ser conscientes de las limitaciones del curso y no marcar objetivos 
demasiado ambiciosos que puedan conducir al alumno a sentirse frustrado por la in-
comprensión de los textos.

las actividades dirigidas a desarrollar la competencia literaria son las menos ha-
bituales en los manuales de cursos generales de español. tampoco suele ser un tipo de 
actividad frecuente en los libros especializados en literatura para extranjeros que, como 
hemos dicho, no se diferencian mucho de los de literatura para nativos y suelen estar 
centrados en conocimientos sobre literatura. encontramos un ejemplo de actividad di-
rigida a desarrollar la competencia literaria en aula 5. en el apartado de Más cultura 
(al final del libro, como siempre) encontramos diferentes actividades relacionadas con la 
literatura cada una de ellas con diferentes fines. De entre ellas, comentamos aquí las de la 
página 170 y 171, dedicadas a los árboles. las tareas que se proponen son las siguientes:

 208

En el caso de que los estudiantes no posean esa competencia en su propia lengua, nuestra meta debería ser 

más modesta y nuestro objetivo podría ser que los estudiantes alcancen a vislumbrar la “literariedad” del 

texto, qué características hacen de él un texto literario. Para ello, deberíamos comenzar por actividades de 

sensibilización hacia el hecho literario a través de la comparación de diferentes tipos de textos, literarios y 

no literarios. Gillian Lazar propone una serie de ejercicios encaminados a reflexionar sobre el lenguaje 

utilizado en los textos literarios; estimula a buscar figuras retóricas (metáforas, símiles, aliteraciones, 

repeticiones), léxico poético, mezcla de estilos y registros, etc. Es importante señalar aquí el papel de las 

convenciones que nos llevan a percibir un texto como literario o no, ya que nos enfrentamos de manera 

diferente a un texto que reconocemos como literario y a uno de otro tipo (por ejemplo, periodístico). 

 En fases posteriores, dependiendo de las características del curso (duración, nivel de los estudiantes, 

intereses, etc.), se puede abordar la lectura de textos situándolos en su contexto social, histórico y cultural. 

También aquí será importante estimular el uso de estrategias de lectura que faciliten la tarea a los lectores – 

alumnos. En este tipo de enseñanza, debemos ser conscientes de las limitaciones del curso y no marcar 

objetivos demasiado ambiciosos que puedan conducir al alumno a sentirse frustrado por la incomprensión de 

los textos. 

 

Las actividades dirigidas a desarrollar la competencia literaria son las menos habituales en los manuales de 

cursos generales de español. Tampoco suele ser un tipo de actividad frecuente en los libros especializados en 

literatura para extranjeros que, como hemos dicho, no se diferencian mucho de los de literatura para nativos 

y suelen estar centrados en conocimientos sobre literatura. Encontramos un ejemplo de actividad dirigida a 

desarrollar la competencia literaria en Aula 5. En el apartado de Más cultura (al final del libro, como 

siempre) encontramos diferentes actividades relacionadas con la literatura cada una de ellas con diferentes 

fines. De entre ellas, comentamos aquí las de la página 170 y 171, dedicadas a los árboles. Las tareas que se 

proponen son las siguientes: 
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Las actividades dirigidas a desarrollar la competencia literaria son las menos habituales en los manuales de 

cursos generales de español. Tampoco suele ser un tipo de actividad frecuente en los libros especializados en 

literatura para extranjeros que, como hemos dicho, no se diferencian mucho de los de literatura para nativos 

y suelen estar centrados en conocimientos sobre literatura. Encontramos un ejemplo de actividad dirigida a 

desarrollar la competencia literaria en Aula 5. En el apartado de Más cultura (al final del libro, como 

siempre) encontramos diferentes actividades relacionadas con la literatura cada una de ellas con diferentes 

fines. De entre ellas, comentamos aquí las de la página 170 y 171, dedicadas a los árboles. Las tareas que se 

proponen son las siguientes: 

 

 

la atención de los estudiantes se dirige a que perciban la literariedad del texto: su 
sonoridad, qué sensaciones evocan, la diferencia con el vocabulario coloquial.

en aula 4, página 16, encontramos una actividad llamada “libros, libros” en la que 
se incluye una reflexión sobre la lectura de literatura en lengua original.
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La atención de los estudiantes se dirige a que perciban la literariedad del texto: su sonoridad, qué 

sensaciones evocan, la diferencia con el vocabulario coloquial. 

En Aula 4, página 16. encontramos una actividad llamada “libros, libros” en la que se incluye una reflexión 

sobre la lectura de literatura en lengua original. 

 
 

3. Desarrollo de la competencia sociocultural.  

En el Diccionario de términos clave (Instituto Cervantes) define la competencia intercultural como la 

capacidad de una persona para utilizar una determinada lengua relacionando la actividad lingüística 

comunicativa con unos determinados marcos de conocimiento propios de una comunidad de habla; estos 

marcos pueden ser parcialmente diferentes de los de otras comunidades y abarcan tres grandes campos: el 

de las referencias culturales de diverso orden; el de las rutinas y usos convencionales de la lengua; y el de 

las convenciones sociales y los comportamientos ritualizados no verbales.  

Esta competencia ha tenido diferentes consideraciones desde que se definió la competencia comunicativa, no 

siempre con la misma relación con lo estrictamente lingüístico; en algunas definiciones de la competencia 

comunicativa se ha incluido en la competencia sociolingüística y en otras, como la del Marco común 

europeo de referencia para las lenguas (Consejo de Europa, 2002), se contempla como una competencia no 

lingüística, sino incluida en las competencias generales del individuo, que comprende conocimientos 

declarativos (el conocimiento del mundo, el conocimiento sociocultural y la consciencia intercultural), 

destrezas, la competencia existencial, y la capacidad de aprender. Los conocimientos declarativos se 

entienden como aquellos conocimientos derivados de la experiencia (empíricos) y de un aprendizaje más 

formal (académicos). Estrictamente hablando, el conocimiento de la sociedad y de la cultura de la 

comunidad o comunidades en las que se habla el idioma es un aspecto del conocimiento del mundo.  

En los Niveles de referencia para el español (Instituto Cervantes, 2007) este conocimiento se incluye en los 

“Referentes culturales”; se hace un inventario de estos conocimientos declarativos que en última instancia, 

habrán de permitir al alumno, “comprender cómo se configura la identidad histórica y cultural de la 

comunidad a la que accede a través del aprendizaje de la lengua”. En cuanto a la literatura, establece el 

siguiente inventario dividido en tres fases (por razones de espacio, incluimos sólo un fragmento del 

inventario): 

 

3.  Desarrollo De la coMpetencia sociocultural

en el Diccionario de términos clave (instituto cervantes) define la competencia 
intercultural como la capacidad de una persona para utilizar una determinada lengua 
relacionando la actividad lingüística comunicativa con unos determinados marcos de co-
nocimiento propios de una comunidad de habla; estos marcos pueden ser parcialmente di-
ferentes de los de otras comunidades y abarcan tres grandes campos: el de las referencias 
culturales de diverso orden; el de las rutinas y usos convencionales de la lengua; y el de las 
convenciones sociales y los comportamientos ritualizados no verbales. 
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esta competencia ha tenido diferentes consideraciones desde que se definió la 
competencia comunicativa, no siempre con la misma relación con lo estrictamente lin-
güístico; en algunas definiciones de la competencia comunicativa se ha incluido en la 
competencia sociolingüística y en otras, como la del Marco común europeo de referencia 
para las lenguas (consejo de europa, 2002), se contempla como una competencia no 
lingüística, sino incluida en las competencias generales del individuo, que comprende 
conocimientos declarativos (el conocimiento del mundo, el conocimiento sociocultural 
y la consciencia intercultural), destrezas, la competencia existencial, y la capacidad de 
aprender. los conocimientos declarativos se entienden como aquellos conocimientos 
derivados de la experiencia (empíricos) y de un aprendizaje más formal (académicos). 
Estrictamente hablando, el conocimiento de la sociedad y de la cultura de la comunidad o 
comunidades en las que se habla el idioma es un aspecto del conocimiento del mundo. 

en los Niveles de referencia para el español (instituto cervantes, 2007) este conoci-
miento se incluye en los “referentes culturales”; se hace un inventario de estos conoci-
mientos declarativos que en última instancia, habrán de permitir al alumno, “comprender 
cómo se configura la identidad histórica y cultural de la comunidad a la que accede a 
través del aprendizaje de la lengua”. en cuanto a la literatura, establece el siguiente in-
ventario dividido en tres fases (por razones de espacio, incluimos sólo un fragmento del 
inventario):
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Hay que destacar la importancia de este documento. Es la primera vez que contamos con un inventario de 

contenidos culturales tan específico, tan al detalle, por lo menos en lo que a literatura se refiere. Además, 

tenemos que señalar la novedad en su presentación: no es un contenido declarativo exclusivamente 

metaliterario (autores, datos históricos y cronología sólo se ven en la fase de consolidación), sino sobre la 

contribución de la literatura a la configuración de la identidad cultural de una comunidad. Si echamos un 

vistazo al apartado Personajes, espacios y mitos del la literatura de los países hispanos, veremos cómo los 

contenidos que se establecen tienen un gran valor connotativo incluso para los no especialistas: don Juan, la 

Celestina, son personajes que se erigen en prototipos de determinados comportamientos humanos y que 

incluso han creado adjetivos: donjuanesco, celestinesco, quijotesco... 

Y, analizando las actividades que encontramos en nuestros manuales, vemos que éste parece ser el objetivo 

de la mayoría de ellas. De hecho, la mayoría no se incluye en la secuencia didáctica como elemento 

necesario para la consecución de sus objetivos, sino que se sitúan en apartados específicos destinados a los 

conocimientos culturales al final de cada unidad, dando la impresión de ser un contenido anecdótico (e 

innecesario para la consecución de los objetivos lingüísticos).  

Pongamos como ejemplo esta actividad de Aula 5:  

 

Hay que destacar la importancia de este documento. es la primera vez que con-
tamos con un inventario de contenidos culturales tan específico, tan al detalle, por lo 
menos en lo que a literatura se refiere. además, tenemos que señalar la novedad en 
su presentación: no es un contenido declarativo exclusivamente metaliterario (autores, 
datos históricos y cronología sólo se ven en la fase de consolidación), sino sobre la con-
tribución de la literatura a la configuración de la identidad cultural de una comunidad. 
si echamos un vistazo al apartado Personajes, espacios y mitos del la literatura de los 
países hispanos, veremos cómo los contenidos que se establecen tienen un gran valor 
connotativo incluso para los no especialistas: don juan, la celestina, son personajes que 
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se erigen en prototipos de determinados comportamientos humanos y que incluso han 
creado adjetivos: donjuanesco, celestinesco, quijotesco...

Y, analizando las actividades que encontramos en nuestros manuales, vemos que 
éste parece ser el objetivo de la mayoría de ellas. De hecho, la mayoría no se incluye en la 
secuencia didáctica como elemento necesario para la consecución de sus objetivos, sino 
que se sitúan en apartados específicos destinados a los conocimientos culturales al final 
de cada unidad, dando la impresión de ser un contenido anecdótico (e innecesario para 
la consecución de los objetivos lingüísticos). 

pongamos como ejemplo esta actividad de aula 5: 
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Hay que destacar la importancia de este documento. Es la primera vez que contamos con un inventario de 

contenidos culturales tan específico, tan al detalle, por lo menos en lo que a literatura se refiere. Además, 

tenemos que señalar la novedad en su presentación: no es un contenido declarativo exclusivamente 

metaliterario (autores, datos históricos y cronología sólo se ven en la fase de consolidación), sino sobre la 

contribución de la literatura a la configuración de la identidad cultural de una comunidad. Si echamos un 

vistazo al apartado Personajes, espacios y mitos del la literatura de los países hispanos, veremos cómo los 

contenidos que se establecen tienen un gran valor connotativo incluso para los no especialistas: don Juan, la 

Celestina, son personajes que se erigen en prototipos de determinados comportamientos humanos y que 

incluso han creado adjetivos: donjuanesco, celestinesco, quijotesco... 

Y, analizando las actividades que encontramos en nuestros manuales, vemos que éste parece ser el objetivo 

de la mayoría de ellas. De hecho, la mayoría no se incluye en la secuencia didáctica como elemento 

necesario para la consecución de sus objetivos, sino que se sitúan en apartados específicos destinados a los 

conocimientos culturales al final de cada unidad, dando la impresión de ser un contenido anecdótico (e 

innecesario para la consecución de los objetivos lingüísticos).  

Pongamos como ejemplo esta actividad de Aula 5:  

 

el esquema de actividad que suele repetirse con pocas variaciones es el siguiente:

– una actividad de prelectura cuyo objetivo es contextualizar el tema del que se 
va a hablar, activar el vocabulario y los conocimientos previos en general.

– una actividad de lectura, generalmente de comprensión del texto: preguntas 
sobre determinados detalles o de comprensión general. 

– una actividad de continuación para que el estudiante busque más información, 
compare con sus conocimientos de asuntos similares, etc.

– suele haber integración de destrezas de manera más o menos natural.

– se incluye un apunte biográfico del autor como dato cultural.

son actividades encaminadas a enseñar los referentes culturales y a promover la 
conciencia intercultural (suelen hacer un llamamiento a la comparación con sus lugares 
de origen / sus culturas).



 la literatura en la clase de e/le: objetivos y actividades 803

4.  Y los aluMnos ¿QuÉ opinan?

en una encuesta realizada a un grupo de estudiantes que había participado en un 
curso de literatura española se preguntó sobre la utilidad del estudio de la literatura. 
Queríamos saber si los estudiantes tenían alguna percepción sobre el cumplimiento de 
los objetivos que se habían marcado para el curso, entre los que se encontraban (expre-
sados por escrito al comienzo del curso):

– Familiarizar al estudiante con las obras más representativas de la literatura 
española.

– contextualizar dichas obras en el panorama literario mundial.

– Familiarizar al estudiante con los personajes literarios que se han convertido en 
referentes culturales para la sociedad española.

– proporcionarle el léxico específico para hablar de literatura en español.

– proporcionarle estrategias de lectura para enfrentarse a textos literarios españoles.

como podemos observar, no encontramos entre ellos ninguno de tipo léxico o 
gramatical. aun así, en la encuesta se les preguntó sobre la utilidad de la literatura para 
aprender vocabulario. sólo dos alumnos dieron una baja puntuación a este punto. todos 
los demás valoran altamente (4 y 5 en una escala del 0 al 5) el uso de la literatura para:

– mejorar la comprensión lectora

– aprender más vocabulario

– conocer la cultura española a través de algunos personajes

– conocer mejor la literatura en general

– poder hablar de literatura en español.

aunque somos conscientes de que el resultado responde a una percepción sub-
jetiva, podemos observar que los alumnos aprecian el uso de los textos literarios y los 
encuentran útiles para todos los fines preguntados. se incluyó una pregunta de respuesta 
libre sobre la utilidad de estudiar literatura en una lengua extranjera. Destacamos algu-
nas respuestas:

– “Estudiar literatura en una lengua extranjera ofrece perspectivas diferentes del 
mundo y la vida. Podemos entender mejor la cultura y la historia española por los 
ojos de los autores nativos en sus propias palabras”.

– “El vocabulario sobre la literatura y los temas en general sobre la literatura me ha 
parecido lo más útil”.

– “Lo menos útil: la información sobre los autores que no tiene relación con su obra”.
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5. conclusión

si la valoración de los alumnos es tan positiva y el uso de los textos literarios es 
tan versátil, creemos que este recurso está desaprovechado en el aula de e/le. en el 
análisis de los materiales más usados (se han revisado para este trabajo todos los niveles 
de gente, prisma y aula), no hemos observado demasiados ejemplos: sólo prisma los 
incluye como parte de la unidad didáctica y no más de dos por nivel. en gente y aula 5 
se incluyen regularmente textos literarios, pero se incluyen en el apartado dedicado a la 
cultura, aunque las explotaciones que se hacen de los textos responden a diferentes ob-
jetivos, muchas veces de tipo lingüístico. no hemos encontrado ninguna actividad que 
active en la lengua meta las destrezas de comprensión de textos literarios en una lengua 
extranjera. nos parece que un recurso como éste debería incluirse con más frecuencia en 
las actividades de tipo lingüístico y que debería promoverse el uso de actividades desti-
nadas a transferir o construir la competencia literaria de nuestros alumnos. en palabras 
de Matilde Martínez sallés (1999) son textos auténticos y comunicativos pero de mayor 
calidad, con varias lecturas posibles y, además, sin la banalidad de los textos pedagógicos. 
siempre que tengamos claro el objetivo que pretendemos con las actividades que se pro-
pongan, creemos que está más que justificado el uso de textos literarios en clase de e/le.
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